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SAN PEDRO Y SAN PABLO

CELEBRACIÓN

PRIMERA LECTURA  
HCH 12, 1-11

Celebramos hoy la solemnidad de los 
dos grandes apóstoles de la Iglesia: san 
Pedro y san Pablo; las dos columnas de 
la fe cristiana. Pedro, la piedra visible, 
fundamento de la unidad de la Iglesia, 
designado por el mismo Cristo como 
pastor que había de apacentar a todo el 
rebaño de Dios; y Pablo, el viajero y es-
critor infatigable, de cuyas cartas se nu-
tre la fe de la Iglesia de todos los tiem-
pos.

CELEBRACIÓN

Oh, Dios, que nos llenas hoy de santa y 
festiva alegría en la solemnidad de los 
apóstoles Pedro y Pablo, concede a tu 
Iglesia seguir en todo las enseñanzas de 
aquellos por quienes comenzó la difu-
sión de la fe. Por nuestro Señor Jesu-
cristo.

los Ácimos. Después de prenderlo, lo 
metió en la cárcel, entregándolo a la 
custodia de cuatro piquetes de cuatro 
soldados cada uno; tenía intención de 
presentarlo al pueblo pasadas las fiestas 
de Pascua. Mientras Pedro estaba en la 
cárcel bien custodiado, la Iglesia oraba 
insistentemente a Dios por él.

Cuando Herodes iba a conducirlo al tri-
bunal, aquella misma noche, estaba Pe-
dro durmiendo entre dos soldados, ata-
do con cadenas. Los centinelas hacían 
guardia a la puerta de la cárcel. De re-
pente, se presentó el ángel del Señor, y 
se iluminó la celda. Tocando a Pedro en 
el costado, lo despertó y le dijo: «Date 
prisa, levántate». Las cadenas se le ca-
yeron de las manos, y el ángel añadió: 
«Ponte el cinturón y las sandalias». Así lo 
hizo, y el ángel le dijo: «Envuélvete en el 
manto y sígueme». Salió y lo seguía, sin 
acabar de creerse que era realidad lo 
que hacía el ángel, pues se figuraba que 
estaba viendo una visión. Después de 
atravesar la primera y la segunda guar-
dia, llegaron al portón de hierro que 
daba a la ciudad, que se abrió solo ante 
ellos. Salieron y anduvieron una calle y 
de pronto se marchó el ángel. Pedro vol-
vió en sí y dijo: «Ahora sé realmente que 
el Señor ha enviado a su ángel para li-
brarme de las manos de Herodes y de 
toda la expectación del pueblo de los 
judíos».

MONICIÓN  
DE ENTRADA 

ORACIÓN 
COLECTA 

En aquellos días, el rey Herodes decidió 
arrestar a algunos miembros de la Iglesia 
para maltratarlos. Hizo pasar a cuchillo a 
Santiago, hermano de Juan. Al ver que 
esto agradaba a los judíos, decidió de-
tener también a Pedro. Eran los días de 




















SALMO RESPONSORIAL 
SALMO 33

EVANGELIO 
MT 16, 13-19

R. El Señor me libró de todas mis 
ansias.

Bendigo al Señor en todo momento, 
su alabanza está siempre en mi 
boca; mi alma se gloría en el Señor: 
que los humildes lo escuchen y se 
alegren.

Proclamad conmigo la grandeza del 
Señor, ensalcemos juntos su nom-
bre. Yo consulté al Señor, y me res-
pondió, me libró de todas mis ansias.

Contempladlo, y quedaréis radiantes, 
vuestro rostro no se avergonzará. El 
afligido invocó al Señor, él lo escu-
chó y lo salvó de sus angustias.

El ángel del Señor acampa en torno 
a quienes lo temen y los protege. 
Gustad y ved qué bueno es el Señor, 
dichoso el que se acoge a él.


En aquel tiempo, al llegar a la región 
de Cesarea de Filipo, Jesús preguntó 
a sus discípulos: «¿Quién dice la 
gente que es el Hijo del hombre?». 

Ellos contestaron: «Unos que Juan el 
Bautista, otros que Elías, otros que 
Jeremías o uno de los profetas». 

Él les preguntó: «Y vosotros, ¿quién 
decís que soy yo?». 

Simón Pedro tomó la palabra y dijo: 
«Tú eres el Mesías, el Hijo del Dios 
vivo».

Jesús le respondió: «¡Bienaventurado 
tú, Simón, hijo de Jonás!, porque eso 
no te lo ha revelado ni la carne ni la 
sangre, sino mi Padre que está en 
los cielos. 

Ahora yo te digo: tú eres Pedro, y 
sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, 
y el poder del infierno no la derrotará. 

Te daré las llaves del reino de los cie-
los; lo que ates en la tierra quedará 
atado en los cielos, y lo que desates 
en la tierra quedará desatado en los 
cielos». SEGUNDA LECTURA 

2 TIM 4, 6-8. 17-18

Querido hermano:  Yo estoy a punto 
de ser derramado en libación y el 
momento de mi partida es inminente. 

He combatido el noble combate, he 
acabado la carrera, he conservado la 
fe. 

Por lo demás, me está reservada la 
corona de la justicia, que el Señor, 
juez justo, me dará en aquel día; y no 
solo a mí, sino también a todos los 
que hayan aguardado con amor su 
manifestación.

Mas el Señor estuvo a mi lado y me 
dio fuerzas para que, a través de mí, 
se proclamara plenamente el mensa-

je y lo oyeran todas las naciones. Y 
fui librado de la boca del león. 

El Señor me librará de toda obra 
mala y me salvará llevándome a su 
reino celestial. 

A él la gloria por los siglos de los si-
glos. Amén.




















Presentemos al Padre nuestras peticiones. Ore-
mos diciendo: ESCÚCHANOS, PADRE. 

1 Por la Iglesia, extendida por toda la tierra. 
Que sea siempre fiel a la misión que Jesu-

cristo le ha confiado de proclamar el mensaje del 
evangelio. OREMOS.


2 Por el Papa León, que, fiel a la confesión de 
la fe, ejerza su ministerio de modo que llene 

de esperanza y de alegría a todo el pueblo de 
Dios. OREMOS.


3 Por las personas que sufren por la enferme-
dad, la pobreza o por cualquier tipo de injus-

ticia. Que, en la administración pública y en la 
fraternidad de sus conciudadanos, encuentren 
los recursos necesarios para afrontar su situa-
ción. OREMOS.


4 Por quienes, en cualquier lugar del mundo, 
son perseguidos a causa de su religión, o 

por sus luchas por la justicia o por cualquier otra 
causa. Que sus luchas den frutos y se extiendan 
por todas partes la justicia y la paz. OREMOS.


5 Por los que este domingo nos reunimos para 
celebrar la muerte y resurrección de Jesu-

cristo. Que vivamos dando un buen testimonio 
de ella a nuestros familiares, amigos y vecinos. 
OREMOS.

Acoge, Padre del cielo, las peticiones de tu Igle-
sia, animada por el testimonio de los apóstoles 
Pedro y Pablo. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

ORACIÓN 
DE LOS FIELES 

Haz, Señor, que la intercesión de los apóstoles 
acompañe la ofrenda que presentamos para 
consagrarla a tu nombre, y, por la celebración de 
este sacrificio, nos haga vivir entregados a ti. Por 
Jesucristo, nuestro Señor.

ORACIÓN 
SOBRE LAS OFRENDAS 

A los que has alimentado con este sacramento, 
concédenos, Señor, vivir de tal modo en tu Iglesia 
que, perseverando en la fracción del pan y en la 
doctrina de los apóstoles, seamos un solo cora-
zón y una sola alma arraigados firmemente en tu 
amor. Por Jesucristo, nuestro Señor.

ORACIÓN 
DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 

El Evangelio en casa

Lectio: 
Pedro es una roca: en mu-
chos momentos se muestra 
fuerte, valiente, con una fe 
inamovible y clarividente en 
Jesucristo. Otras veces tiene 
la pequeñez de un simple 
guijarro: niega a Jesús, no 
encuentra valor para estar al 
pie de la cruz, se encierra en 
el cenáculo. No le aventaja 
Pablo en su grandeza y en su 
debilidad: lleva el Evangelio 
hasta «el confín de la tierra», 
pero lleva «una espina en la 
carne» (2 Cor 12,7) que le 
recuerda su fragilidad.

Meditatio: 
Nos parecemos mucho a 
Pedro y a Pablo. Llevamos la 
valentía del primero siempre 
que constatamos el valor de 
nuestra fe y de nuestros es-
fuerzos; aceptamos la fragili-
dad del segundo, aunque con 
cierta resignación y desaso-
siego. Solo cuando recono-
cemos que es Dios quien 
nos hace fuertes con su gra-
cia, entramos a formar parte 
de los hombres y mujeres 
grandes a través de los cua-
les Dios quiere seguir 
obrando.

Oratio: 
Pedimos tu intercesión, 
apóstol Pedro: danos tu en-
tusiasmo por Jesús y ayúda-

















nos a acompañar a quienes nos han sido confiados. Pedimos tu intercesión, 
apóstol Pablo: enséñanos a romper fronteras en el anuncio del Evangelio. 
Guiad nuestros pasos para que podamos llegar a entregarnos a Jesucristo, el 
Señor, como lo hicisteis vosotros.

AGENDA PARROQUIAL

MARTES

10:00. EN - Visita y Comunión a enfermos
10:30. SA - Atención Cáritas Parroquial
11:00. EN - Atención archivo interparroquial
20:00. SA - Misa
20:30. EN - Palabra
21:00. SJ - Misa

LUNES 
10:30. SJ - Atención Cáritas Parroquial

MIÉRCOLES 
10:30. EN - Atención Cáritas Parroquial
11:00. EN - Atención archivo interparroquial
20:30. EN - Misa
21:00. SJ - Palabra

JUEVES (Santo Tomás Apóstol) 
10:00. SJ - Visita y Comunión a enfermos
20:00. SA - Misa
21:00. SJ - Misa

SÁBADO 
12:00. SJ - Bodas de Oro
13:00. SA - Bautizos
19:00. SJ - Boda
20:00. SA - Misa
21:00. SJ - Misa

DOMINGO (XIV Tiempo Ordinario)

09:00. SJ - Misa 
10:30. SA - Misa
13:00. ZO - Misa
20:30. EN - Misa

VIERNES 
10:00. SA. Visita y comunión a los enfermos
11:00. EN - Atención archivo interparroquial
20:00. EN - Palabra
20:30. EN - Misa


